EL LADO FEMENINO DE DIOS.

A los que luchan por la igualdad de oportunidades.
“ Varón y hembra los creó (..) y les dijo: “fructificad y multiplicaos, llenad la  tierra y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias del mar, en las aves de los cielos, y en todas las  bestias que remueven sobre la tierra”










Génesis, 1:27-28.

 Y dijo Jehová: “No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él”. (…)  Entonces hizo caer sueño  profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una de sus costillas y cerró la carne en su lugar. Y de  la costilla que Jehová tomo  del hombre, hizo  una mujer.

Génesis 2:18-23.

La mitología judía no  guardó un grato de recuerdo de Lilith .Ser la primera mujer de la historia no es nada fácil; más aún si no se cumple con  los preceptos  que   rigen el destino, y se intenta cambiarlos. Si eres rebelde, si no te portas bien, puedes caer el  olvido de  la historia, o peor aún, convertirte en un ser abominable. A Lilith  el mundo judeocristiano la sustituyó por otra protagonista más dócil y afable, Eva, que aunque pecó de gula, no fue tan trágico como enfrentarse al mismísimo Dios.

Cuando Dios hubo creado al primer hombre solitario, pensó: “No  es bueno que el hombre esté solo  como el dueño y señor de la  creación”. Fue entonces cuando creo a una mujer, tomada como el, del lodo, y la llamó Lilith..Ella tenía carácter y sabía perfectamente lo que quería y cual quería que fuera su lugar. Su aspecto físico difería  en gran medida del  aspecto de la que fue su sucesora, Eva, habiéndola dotado Jehová de una belleza racial propia del mediterráneo. Desde el mismo momento de  su creación, Lilith y Adán no dejaron de rivalizar entre sí. Ella decía: “¡no me acostaré debajo!” y el decía: “Yo tampoco me acostaré debajo, sino encima, pues tú estás hecha para estar debajo y yo encima”. Ella dijo: “ Los dos somos iguales, pues ambos venimos de la tierra”. Ninguno de ellos escuchaba al otro. Constatando esto, Lilith pronunció el Nombre maravilloso y se ocultó en el espacio aéreo. Adán oró ante su  Creador y dijo:”Soberano del mundo, la mujer que me has dado ha huido lejos de mi”.  En seguida, dios  envió a tres ángeles en su búsqueda para hacerla volver. Dios dijo a Adán : “Si ella quiere regresar , todo está bien. Si no, deberá aceptar que cien de sus hijos mueran cada día”. Los ángeles partieron en su búsqueda. La sorprendieron en el corazón del mar, en las aguas tumultuosas que, en el futuro, ahogarán a los egipcios. Le dieron la orden del señor, pero ella  no quiso volver. Le dijeron entonces los tres arcángeles: “¡Te hundiremos en el mar!” Y ella les replicó: “¡Dejadme, he sido creada para enfermar a los niños de pecho: desde su nacimiento hasta los ocho días, si son muchachos, yo me ocupo de ellos, y  desde su nacimiento hasta los veinte días si son niñas”. Después  de haber oído sus intenciones, insistieron en capturarla. Lilith  les hizo  esta promesa:” Cada vez que vea  vuestros nombres o vuestras  imágenes inscritas en un amuleto, no tocaré al bebé que lo lleve”. Ella debió aceptar que sus ojos rasgados, su larga y ondulada cabellera de noche y su estilizada figura se transformaran en la imagen de una  grotesca criatura. Ella debió aceptar que sus hijos se convirtieran en demonios y que cien  de  sus hijos  murieran cada día. Cuando  escribimos el nombre de estos ángeles  en un amuleto llevado por los niños pequeños, Lilith los ve y se acuerda de su promesa, su amarga promesa. Entonces el niño se cura.
Dicen las malas lenguas que Lilith copulaba con  todos los diablos marinos que habitaban  en lo más  hondo de las profundidades del mar  Negro donde ella   se guarecía; y que incluso el mismo Satán dejó de ser ángel para  pasar el resto de sus días  al lado  suyo. Pero Lilith nunca pudo ver ni disfrutar ninguna de las criaturas que de su vientre nacieron, ni una sola, ese fue el precio que el mismísimo  Dios le hizo pagar por salirse de las normas de las leyes por él establecidas. Esas leyes que le hicieron olvidar que incluso el mismísimo Dios tiene su parte femenina.

Como bien nos recuerda Nietzche en  su mito del eterno retorno  con la parábola de Ariadna
 el mundo se halla sometido  entre dos grandes tensiones  “lo apolineo=la guerra” y lo “dionisiaco= el placer”. Estos son los motores del mundo que aún hoy nos siguen impulsando a los seres humanos a realizar cualquier tipo de acto. En circulos absurdos nos movemos entre estos dos vértices repitiendo una y otra vez patrones de conducta marcados, como si se tratase de un sueño colectivo, que quizá llegue a ser dramático y en demasiadas ocasiones dantesco.

Dantesco incluso para el mismísimo Dios cómo después de tantos milenios de creación, sus criaturas siguen repitiendo  las mismas maneras de actuar, aquellas que se marcaron hace ya mucho tiempo y que  han borrado de nuestra memoria que una vez, Dios, también  tuvo una parte femenina que   complementaba su masculinidad, que le hacia ser uno y único. ¿Cómo no van a olvidarlo los hombres, si su Dios tampoco lo recuerda? Hace ya mucho tiempo que  se castigó a todos aquellos que quisieron salirse de la norma preestablecida, tanto tiempo que ya casi no se recuerdan ni sus nombres.

PeroLilith, sigue esperando, agazapadaza que alguien vuelva a recordar su nombre y el nombre de todos sus hijos no nacidos. Ella es la única que  sigue guardando la calma,allá en las profundidades marinas , y que cree en  el buen hacer de las criaturas  generadas por Dios. Es la única que tiene fe y esperanza. Es la única que  cree que  algún día, su Señor volverá a recordar quien es.

Con el mito de Ariadna, Nietzsche rescata la tensión originaria que existe entre lo apolíneo y lo dionisíco. La reescritura del mito presenta el concepto de eterno retorno donde la repetición pone en cuestión la ley apolínea. Eterno retorno, repetición y voluntad de poder permiten interpretar el mito como sueño colectivo diurno distanciado de la categoría apolínea que enmascara la voluntad de saber. Mito o sueño diurno que expresan el aspecto dionisíaco, de la racionalidad mediante un sueño de arriba que presenta este conflicto abstracto mediante una dramatización simbólica. 

� Adaptación  de leyenda judía, alfabeto de  Ben  Sira (siglo X)





� Figura de la mitologia  griega condenada a tejer de forma indeterminada  una gran tela.





